
ERA UNA PAREJA MUY NORMAL

el pasado, con el suelo, con las costumbres y aspiraciones del
grupo humano, y que poco a poco definen -los valores-
específicos del grupo

Pero María Zambrano nos habla de que la mujer es “alma”
y como tal unida a la esclavitud y, el hombre es “espíritu”  como
tal unido a la creación.  Mientras el hombre se aleja en la carrera
de la historia, comprometido en aventuras más decisivas, ella
queda atrás sin participación, en los linderos de lo humano.

Desde la Grecia antigua el hombre es “el señor de la palabra
y la razón”- La mujer permanece al margen de cualquier actividad
y, sí adherida a la naturaleza, a la continuidad de la  sangre. En
La Edad Media,  según nos dice María Zambrano,  una faceta de
ese idealismo es la concepción de la mujer y del amor. Idealismo
que parte- de lo religioso -“Omnipotencia divina”- tema central
de su especulación, unido a la idea obsesiva de la libertad humana..
La mujer es idealizada por el hombre y subida en un trono. En
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La lectura detenida del libro: “María Zambrano- La aventura
de ser mujer”. Editorial Veramar. Y cuyo autor es: Juan Fernando
Ortega, director de la fundación  “María Zambrano“ en la
ciudad natal de la pensadora- Vélez- Málaga-. Se recoge en
él,  unos artículos bellísimos en donde se desarrolla la ontología
de la mujer. Lectura que invito a toda persona que quiera
acercarse a ese lenguaje integrador de los géneros. Razón
que me anima a escribir este artículo, con todo el respeto
y admiración hacia la mujer y al varón como ideal de “Persona”.
Y, con el permiso del autor del libro, me gustaría comentarlo,
tomando palabras textuales y referencias.

Si hiciésemos  un estudio pormenorizado, a través de la
historia, encontraríamos  que la mujer es la mediadora entre
el reino de los valores y la modesta realidad social…

La mujer es el factor fundamental en ese lento trabajo
de creación de un alma colectiva. La que nos ha unido con

Hoy también hemos desayunado con
“otra” mujer muerta por su pareja o ex
pareja  “sentimental”, bueno, no sé muy
bien si una o dos, al fin y al cabo son
números pequeños comparados con las
grandes catástrofes.

“Pequeños” sucesos que cada vez
ocupan menos espacio en los diarios
porque se están convirtiendo en algo
habitual, cotidiano. Claro, son
i n s i g n i f i c a n t e s  t r a g e d i a s
“personales” que sólo afectan
a unas pocas familias que
tampoco se notan tanto en la
inmensidad del mundo mundial.

Era una pareja muy normal,
decía la vecindad. Él un
trabajador excelente, un amigo
de sus amigos, un maravilloso
vecino. Ella, ella era una mujer
trabajadora, buena madre, no se le conocía
problema alguno con su pareja, porque
en esta calle no nos dedicamos a
“meternos” en la vida de nadie.

Efectivamente, ella se casó muy
enamorada, en ningún momento vio
señales de alarma de maltrato durante el
largo noviazgo. No importaba que él le
regañara cuando usaba falda algo corta,
que le pusiera mala cara  cuando se pintaba
“demasiado” que incluso se molestara si
reía abiertamente en alguna reunión de
amigos. Bueno lo de opinar ya era algo
más serio porque ella era guapa y
estupenda pero “no entendía de nada”
según decía él, por tanto era mejor
aprender a callarse.

Al fin y al cabo, todo esto no eran
más que señales de AMOR. LOS CELOS,
según la “tradición” indican ese profundo
amor que nos profesamos las parejas
“normales”.

La situación se fue estrechando
después de la boda. ¿Qué necesidad tenía
ella de tomar café con las amigas? ¿ De
qué tenían que hablar tanto las mujeres?.

Mientras él se entretenía todos los
días con los amigos después de la dura

jornada laboral, ella esperaba atenta solícita
su llegada con una magnifica cena.

Después vinieron los hijos, las hijas, y
crecieron y de pronto….. ella empezó a
notar que tenía demasiado tiempo libre,
y estaba MUY SOLA.

SIN DARSE CUENTA, había perdido
todo contacto con sus amigas, no tenía a
quien acudir. Los años de matrimonio la
habían aislado del resto del mundo.
Entonces pensó que podría acudir a la
asociación de mujeres de su pueblo y
entretenerse un poco, y no estar tan sola,
claro. Pero él no lo entendía porque qué
sentido tenía la ampliación de la cocina,
el lavavajillas, esa televisión de pantalla de
plana...

Un día que llegó, él, algo “achispado”
la tomó con las salidas de ella, con sus
ganas de tener relaciones con amigas
“fuera del hogar” incluso con aquella
manía que le había entrado ( a ella) por
hacer cursos y buscarse un trabajillo para
ayudar a la familia. Si se “escapó” algún
golpe que otro nadie jamás lo supo porque
ella tenía un largo entrenamiento en
disimular los problemas y que los niños,
la familia, la vecindad no  notaran nada.

De todos es sabido que en todas las casas
se discute, y eso es un problema
“personal”. Alguna vez que intentó

comentar estas cosas con su madre
o con su hermana, le quitaron las
ganas de hacerlo, porque al fin y
al cabo “los hombres son así” y
las mujeres estamos para “limar
asperezas”.

Pero he aquí que medio a
escondidas fue a la asociación de

mujeres, y tejiendo macramé
también tejió redes con otras

mujeres que tampoco entendían ese
AMOR ENCARCELADO, y un día, en
uno de esos momentos propicios le
explicó todo esto a él, y él por
supuesto no lo entendió, incluso en
el enfado la amenazó con matarla si

se le ocurría dejarlo en ridículo delante
de sus amigos con todas esas tonterías,
y tantos pájaros en la cabeza y “a su edad”
y “con lo poco que entendía de nada”.

PERO ERA UNA PAREJA MUY NORMAL
Y NADIE PUEDE ENTENDER QUE HA
PODIDO PASAR

El feminismo lleva denunciando
doscientos años el sistema patriarcal, el
machismo, la sumisión de las mujeres, la
sutiliza que utiliza para que hombres y
mujeres entendamos que somos normales,
cuando estamos actuando en un sistema de
DOMINACIÓN-SUMISIÓN, en vez de
actuar como IGUALES. MUJERES Y
HOMBRES saldremos ganando si nos
relacionamos, si nos amamos COMO SERES
LIBRES Y AUTONOMOS.

El antiguo lema feminista “LO
PERSONAL ES POLÍTICO” sigue estando
vigente, no basta con las leyes que castigan
el crimen de género, cuando ya se ha perdido
UNA VIDA, la sociedad tiene que intervenir
DENUNCIANDO DESLEGITIMANDO  el
sistema de DOMINACIÓN-SUMISIÓN y
por supuesto el abuso, la violencia y los
crímenes machistas. No podemos seguir
riéndonos del chiste “la maté porque era
mía” en ninguna de sus versiones.

ERA UNA PAREJA MUY NORMAL Lola Rodríguez López. Jaén.

LA AVENTURA DE SER MUJERLA AVENTURA DE SER MUJER
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la mujer a la tierra. El hombre se encuentra con la mujer de
carne y hueso, está colocada por encima del sexo. Es una vida
de monja laica o monja de la cultura. Pero ese momento
renacentista fue, tristemente, truncado por la Reforma y la
Contrarreforma.

Y, es con el Romanticismo, con sus ideales positivistas y
revolucionarios, en donde surge una  nueva sociedad que
reacciona en lo moral contra la religión oficial y en lo intelectual
contra el racionalismo, exaltando el valor de la libertad y de
los sentimientos. Es en esta época siglo XIX,  cuando la mujer
reclama su derecho al trabajo en el mismo plano que  el
varón. Es el comienzo del feminismo occidental europeo. Las
consecuencias que supuso para la mujer asumir esta libertad,
esta reivindicación-  Según el Dr. Pittaluga:

Encontramos  a  “ una mujer sentimental y económicamente
aislada, sola, abandonada. Más inteligente, pero amargada.
Cultivada pero más triste”.

Hay, que reconocer como lo hace Herber Marcase,:” la
liberación de la mujer es el movimiento político más radical
de la actualidad.

Llegado a esta  conclusión, me siento obligado a
preguntarme  sobre el sentido de la feminidad y de la
masculinidad en una sociedad actual: Si los derroteros nos
conduce a una separación, como hasta ahora, de las
características de lo femenino y de lo masculino, oponiendo:
la paciencia, la resistencia, la constancia, la resignación, la
afectividad,- a los otros valores como: la actividad, la
racionalidad, la responsabilidad y la libertad. E incluso
suplantando unos por otros, porque unos se entiendan muy
femeninos y otros muy masculinos. Éstos últimos se prefieran,
porque se supervaloran, con ellos se quieran preconizar una
igualdad con el hombre, eso es un craso error que conduce
a una sociedad decadente.

Y el error está, en no reconocer que deben de –
complementarse- porque los valores  fundamentales son
comunes y aquellos que son propios del género opuesto nos
complementan y enriquecen. El sentido de maternidad es un

elemento substancial de la mujer. La maternidad no es en la
mujer una simple tarea fisiológica, sino que se alarga en la
educación. Toda mujer es por esencia educadora.

A este comentario del autor, debo de añadir que, el
hombre debe de ser coparticipe de esa maternidad, de la
educación. Asumir su paternidad no como algo externo sino
interiorizado e integrador.

Pittaluga ya profetizaba una sociedad  que supere la
antinomia de los géneros, no en una cultura asexuada, sino
una cultura integradora de los géneros.

El hecho de que, sepamos llegar a – comprender y aceptar-
que la complementariedad de los géneros  supone reconocer la
imperfección por ambas partes, si somos complementarios es
porque adolecemos de valores que sólo la otra parte, el genero
contrario o mejor dicho complementario, nos puede aportar. Si
tenemos vocación de plenitud, necesitamos llegar a ese encuentro:
en la integración de los géneros en el ideal de la persona.

Para María Zambrano: “ la persona es la realidad más
valiosa que todas, portadora de un designio que la sobrepasa,
tan inasequible y lejana y tan cercana y frágil, la más invulnerable
y lo más conmovedor, el mayor prodigio del universo
conocido”. Y ella  reconoce que la sociedad democrática es
el clima más propicio para la realización  del ser humano
como persona, y por ello mismo, el ámbito más adecuado
para la plena realización de la mujer. Ella toma una postura
de izquierda y rebelde ante las injusticias sociales, postura
que no abandonaría nunca. Prosigue diciéndonos que: la
revolución femenina frente a la esclavitud económica y social
es necesaria y urgente.

El ideal feminista está más allá de la emancipación
económica, que no es sino un paso tristemente necesario. El
proyecto feminista zambraniano no consiste en superar a los
hombres, sino en alcanzar la comunidad de ideales y la
integración espiritual de sus vidas.

Y sobre el tema de la violencia de género opina  María
Zambrano que:

“Antes el hombre tenía celos de otro hombre, ahora lo
va teniendo de ese ideal que la mujer vive a sus espaldas.
Contra esto sólo  se nos ocurre un remedio; comunidad de
ideales, integración espiritual de sus vidas.

José Marcelo Ruiz. Poeta


